
 
       Lunes. Mc 6, 53-56 ; Martes,  Mc 7, 1-13  San Pedro Bautista o.f.m ;  
Miércoles, Mc 7. 14-23 ;  Jueves,  Mc  7. 24-30 ; Viernes, Mc 7, 31-37 
Día del Ayuno Voluntario  ;  Sábado, Mc 8, 1-10. 

Una lectura para cada día de la semana 

 
… SER TUS TESTIGOS. 

 
Sí, amigos, porque esa llamada del Señor esa predilección que 
el Señor ha tenido con nosotros es para que, como el Profeta 
Isaías respondamos, “aquí estoy, Señor, cuenta conmigo”. 
No quiero que esa fe se enmohezca en mi corazón, quiero co-
municarla a mis hermanos y ser “pescador de hombres”. 
 
Quiero embarcarme contigo y adentrarme en el lago de este 
mundo, sabedor de las dificultades que en él encontraré. Pero si 
tú, vienes conmigo y alientas mi fe, nada temeré. 
Ayuda, Señor, mi debilidad, purifica mis labios y convierte mi co-
razón. 
 
Se que son muchas las fuerzas oculta que luchan contra Ti. Na-
da nuevo. Ya lo hacían cuando Tu vivías. No quiero Juzgar a 
mis hermanos porque también son hijos tuyos. 
Fortalece mi fe, ayuda mi esperanza y cuenta mi caridad. 
 
De nuevo te repito “aquí estoy Señor cuenta conmigo”. Quiero 
entrar a formar parte de la saga de los profetas, de tus discípu-
los y optar por tu estilo de vida y la disponibilidad absoluta del 
2hagase” de tu Madre María y Madre nuestra. 
 

“Llamados a vivir  
nuestra fe” 

 
“Reunidos en el nombre del Se-
ñor que nos ha congregado an-
te su altar, celebremos el miste-
rio de la Fe, bajo el signo del 
amor y la unidad”.  
Sí, hermanos, es Jesús quien 
nos ha llamado a celebrar esa 
Fe que un día recibimos en 
nuestro Bautismo. Como a Pe-
dro, Santiago o Juan. Y lo 
hemos dejado todo para escu-
char su Palabra. 
Conscientes de nuestra debili-
dad, también le decimos como 
Pedro “Apartate de mí, que soy 
un pobre pecador, pero siempre 
sabedores que su misericordia 

y su amor por nosotros es más grande que nuestro pecado y con 
El en la barca, nos disponemos a dar testimonio de su amor y de 
su entrega por todos nosotros. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 4– Febrero- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de Isaías, 1-2a. 3-
8. 
 
El año de la muerte del Ozías, vi al  
Señor sentado sobre un trono alto y 
excelso: la orla de su mano llenaba 
el templo. Y vi serafines en pie junto 
a él. Y se gritaban uno a otro dicien-
do; ¡Santo, santo, santo, el Señor de 
los Ejércitos, la tierra está llena de 
su gloria!. Y temblaban las jambas 
de las puertas al clamor de su voz, y 
el templo estaba lleno de humo. Yo 
dije: ¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, 
hombre de labios impuros, que habi-
to en medio de un pueblo de labios 
impuros, he visto con mis ojos al rey 
y Señor de los ejércitos. Y voló hacia 
mí uno de los serafines, con un as-
cua en la mano, que había tomado 
del altar con unas tenazas; la aplicó 
a mi boca y me dijo;<<Mira; esto ha 
tocado tus labios, a desaparecido tu 
culpa, está perdonado tu pecado>>. 
Entonces escuché la voz del Señor, 
que decía: <<¿A quién mandaré? 
¿Quién irá por mí?>> Contesté: 
<<Aquí estoy, mándame>>. 
 
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   V Domingo  Tiempo Ordinario. Ciclo C.     

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

 Primera lectura de la carta del 
Apóstol San Pablo a  los Corintios, 
15, 1-11. 
Lo primero que yo os transmití, tal 
como lo había recibido, fue esto: que 
Cristo murió por nuestros pecados, 
según las escrituras; que fue sepulta-
do y que resucitó al tercer día, según 
las escrituras; que se le apareció a 
Cefás y más tarde a los Doce; des-
pués se apareció a más de quinientos 
hermanos judíos, la mayoria de los 
cuales viven todavía, otros han muer-
to; después se le aparecióSantiago, 
después a todos los apóstoles; por 
último, como a un aborto, se me apa-
reció también a mí. 
Palabra de Dios 

SALMO 137 

R.- DELANTE DE LOS ÁNGELES 
TAÑERÉ PARA TI, SEÑOR 

Te doy gracias, Señor, de todo cora-
zón; delante de los ángeles tañeré por 
ti, me postraré hacia tu santuario. R.- 
 Daré gracias a tu nombre por tu mise-
ricordia y tu lealtad. Cuando te invoqué, 
me escuchaste, acreciste el valor de mi 
alma. R.- 
Que te den gracias, Señor, los reyes de 
la tierra. al escuchar el oráculo de tu 
boca; canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande. 
R.- 
 Tu derecha me salva. El Señor com-
pletará sus favores conmigo: Señor, tu 
misericordia es eterna, no abandones 
la obra de tus manos. R.- 

Dirigimos nuestra oración de peregrinos 
a Dios, que está siempre en el camino 
de la vida, respondiendo. 

R-Camina con nosotros, Señor 

1-Por la Iglesia, el Papa, los Obispos y 
todos los que tienen responsabilidad, en 
la Iglesia, para que conduzcan a todos 
los fieles a escuchar la llamada y el en-
vío de Dios. OREMOS 

2-Por los que ejercen la autoridad en los 
países del mundo, para que lo hagan 
movidos por el espíritu de servicio y el 
amor a las personas. OREMOS 

3-Por  todos los niños del mundo, espe-
cialmente los que más sufren en su 
cuerpo o en su espíritu, para que experi-
menten la cercanía y el amor. OREMOS 

4-Por todos los niños de la Infancia Mi-
sionera, para que se pongan en camino 
y sean verdaderos misioneros en sus 
familias y colegios. OREMOS. 

5-Por todos los misioneros,  que se fati-
gan al recorrer los caminos para llegar a 
todas las personas, para que les llene 
de alegría y constancia en su misión. 
OREMOS. 

Escucha Padre, la oración de tu pueblo 
que peregrina en este mundo y que ne-
cesita de ti para no desfallecer en su 
camino y poder cumplir la misión que le 
encomiendas.  
 
Por Jesucristo Nuestro Señor 
 

         

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 5, 1-11 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alre-
dedor de Jesús para oír la Palabra de Dios, 
estando él a orillas del lago de Genesaret; y 
vio dos barcas que estaban junto a la orilla: 
los pescadores habían desembarcado y es-
taban lavando las redes. Subió a una de las 
barcas, la de Simón, y le pidió que le aparta-
ra un poco de tierra. Desde la barca, senta-
do, enseñaba a la gente. Cuando acabó de 
hablar, dijo a Simón: Rema mar adentro y 
echad las redes para pescar. Simón contes-
to: -- Maestro, nos hemos pasado la noche 
bregando y no hemos cogido nada; pero, por 
tu palabra, echaré las redes. Y, puestos a la 
obra, hicieron una redada de peces grande, 
que reventaba la red. Hicieron señas a los 
socios de la otra barca, para que vinieran a 
echarles una mano. Se acercaron ellos y 
llenaron las dos barcas, que casi se hundían. 
Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies 
de Jesús diciendo: -- Apártate de mí, Señor, 
que soy un pecador. Y es que el asombro se 
había apoderado de él y de los que estaban 
con él, al ver la redada de peces que habían 
cogido; y lo mismo pasaba a Santiago y 
Juan, hijos del Zebedeo, que eran compañe-
ros de Simón: -- No temas: desde ahora, 
serás pescador de hombres Ellos sacaron 
las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo si-
guieron. 

Palabra del Señor 

 


